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«Yo, me masturbo». Así, envuelta en un 
silencio y oscuridad teatrales, 
comienza la comedia Tuppersex 
estrenada estos días en el Club Capitol 
de Barcelona. Desde el patio de 
butacas todas y todos reímos, claro, 
aunque la risa es de las que provoca 
más el hecho de compartir la acción 
que ésta en sí misma. Porque risa, lo 
que se dice risa, masturbarse no da. Es, 
eso sí, una inmensa declaración de 
principios. Si ahora mismo paro de 
escribir y grito YO ME MASTURBO, 
me resulta inquietante. Primero porque 
no me reconozco diciéndolo cuando no 
me gusta ni compartir cuarto de baño, 
y segundo porque quizás algún vecino 
me oye y tampoco es cosa de hacer 
barrio con la intimidad. 

Va pasando la obra, absolutamente 
hilarante, y ahí están ellos, los artilugios 
para una complaciente autogestión. 
Dedos a parte, el universo es 
interminable, y mientras se muestran los 
juguetitos una, o sea yo, va recordando 
anécdotas como la de Susana R., que 
paradas ambas en la esquina de Ausiàs 
March-Bruc me preguntó si me 
masturbaba y yo le respondí: «¿Estás 
loca? Si no tengo pito». A Jesús María 
íbamos, un colegio de monjas que de 
estos temas no hablaban. Ni falta que 
hacía, porque otra del cole, Ángeles G., 
bien que se balanceaba en el pupitre 
entre clase y clase. «Házlo, ya verás que 
bien se está», decía. Lo probé y algo me 

dijo que aquello era lo que el padre 
Jorge me preguntaba al confesarme: 
«¿Tú te tocas?». En el primer balanceo de 
pupitre hice un máster entero. No 
parecía malo el padre Jorge, tenía cara 
de bueno y de resignado, no como el 
padre Cortés, el que vendía que la 
caricia es necesaria para sanear el alma. 
Muchas no compramos, pero algunas 
comenzaron ahí a saber lo que vale un 
peine sin púas. Porque si ahora los mitos 
saneados son el Barça y La Caixa, en los 
70 había que añadirles Los Jesuitas. 

Cuando en uno de mis aniversarios 
mis amigos me regalaron a Manolo, un 
king size rosado, con bolas internas, dos 
velocidades y estimulador de clítoris, 
debí ponerme verde, y el instigador del 
regalo, Jordi R., se apresuró a decir: 
«Lo primero que me piden las chicas al 
llegar a casa es si tengo juguetitos. Y yo 
también pregunto, me encantan y me 
chifla la masturbación compartida y con 
aparatos». Vale, vale, sin avasallar.  

El final de Tuppersex, la obra, se 
resuelve como la vida. Sin artilugios y 
con un un... Casi se me escapa. Paren, 
griten YO ME MASTURBO, y decidan 
qué sienten.

Paren, griten: «¡YO 
ME MASTURBO!», y 
después decidan         
qué sienten

Servía cualquier tabla de madera a la que se 
pudieran incrustar dos pares de ruedas, saca-
das de unos patines. Luego, estirados encima y 
cuesta abajo, a volar y disfrutar de la velocidad. 
Los primeros skaters españoles ni siquiera te-
nían demasiado claro que para patinar había 
que ponerse de pie en el skate. De hecho, mu-
chos de los pioneros que empezarona patinar 
en España en la década de los 60 ni siquiera 
sospechaban que había otros chicos de su edad  
en otros puntos de la península que también lo 
hacían (ah, la inocencia de la era preinternet). 
Hasta que, inevitablemente, el patinete se pu-
do de moda, se formaron los primeros equipos 
de competición, las tablas llegaron a El Corte 

Inglés y se convirtieron en el regalo que todos 
los niños molones pedían a los Reyes Magos a 
mediados de los 70.  

Los vascos, con ventaja porque por entonces 
ya surfeaban, bajaban haciendo slalom por la 
cuesta de Meagas, Getaria, y en Intxaurrondo, 
hasta que los del cuartel se enfadaban y les sol-
taban los perros. Los barceloneses se reunían 
en La Cortada, en la calle Bosch i Guimera, 
hasta que se construyó el primer skatepark de 

España, en Arenys de Mar, a donde luego pe-
regrinarían todos los jóvenes skaters españo-
les para competir en el primer campeonato, tu-
telados por el músico Corcobado. En Madrid, 
El Retiro era el punto de reunión hasta que es-
tuvo listo El Sindi, un parque financiado y 
construido, pico y pala mediante, por los ska-
ters madrileños (nada más do it yourself) has-
ta que el gobierno madrileño lo cerró para ta-
parlo con unas pistas de paddle, triste metáfo-
ra del devenir de los tiempos.  

Todas esas anécdotas, recuerdos y sensacio-
nes las recoge el documental Monopatín, idea-
do por Alfredo Prados y Pedro Temburoy, so-
bre los primeros capítulos del skate en España, 

tan precarios como apasionados. «Es 
un homenaje a todos aquellos  locos 
pioneros», explica Pedro Temburoy, 
surfista en excedencia desde que se 
mudó a Madrid (patina para quitarse 
el mono), ideólogo y realizador de la 
cinta. El resultado es un vibrante y 
emotivo  filme que transmite la ino-
cencia de todo lo que empieza, el en-
tusiasmo de unos críos que sólo pen-
saban en patinar (caerse y volverlo a 
intentar) y recupera a los protagonis-
tas con un punto de nostalgia y mu-

cho Super 8.  Protagonistas como la gente de 
Sancheski (en el 66 presentaron la primera pa-
tente) y figuras como José Antonio Muñoz de 
Caribbean, que hoy, a sus 60 años, sigue pati-
nando y es el cuarto en slalom a nivel nacional. 
O Mercedes Resino , la presentadora de Toca-
ta, que regaló a su sobrina el monopatín al ca-
sarse y lo recuperó al divorciarse. «Todos aque-
llos que se dejaron los codos y las rodillas se 
merecían este homenaje», dice Temburoy.

‘Paleoskaters’  
Por Leticia Blanco

JOAN MANUEL BALIELLAS

SEXO EN BCN | Anna R. Alós

Masturbación 
en la 
oscuridad

M PELÍCULAS GASTRONÓMICAS 
FFilm & Cook Festival. La tercera 
edición de Film & Cook aterriza hoy en 
el Aribau Club de la mano del chef 
Jordi Cruz. El festival propone un 
interesante menú a base de clásicos, 
filmes gastronómicos y presentaciones 
audiovisuales de algunos de los 

mejores cocineros, 
no sólo sobre el 
hecho gastro-
nómico, sino sobre 
la obesidad o el 
futuro de la 
agricultura. Hasta 
el domingo se 
proyectan películas 
como Make 
Hummus, not war 
Canned Dreams o 
Mugaritz BSO./ L. B. 
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M CALCETÍN PRÊT-À-PORTER 
SSocks League. Por sus calcetines los 
conoceréis. A los dandies y todos 
aquellos hombres mínimamente 
preocupados por la tela que recubre sus 
pinreles. La marca catalana de 
calcetines Socks League nació en 2011 
empeñada en demostrar que estilo y 
confort no son exlcuyentes. Hoy 
presentan su nueva colección en el bar 
Super Super, en la calle Calders, 8. / L. B. 

El cineasta y ‘skater’ 
Pedro Temburoy, 
director del documental 
‘Monopatín’. 

El documental ‘Monopatín’ 
recupera la historia de los 
‘skaters’ pioneros españoles

El primer ‘skatepark’, en  
Arenys de Munt, se convirtió 
en lugar de peregrinación 
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